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Discurso de apertura
Bienvenidas y bienvenidos a Barcelona, nuestra ciudad. Una ciudad que, como muchas otras ciudades y personas que hoy nos hemos reunido aquí, ha iniciado una camino de políticas de innovación, de políticas que quieren fomentar un cambio en la organización social. Las Políticas Públicas de los Usos Sociales del Tiempo.

Estoy orgullosa de poder acogeros en Barcelona. Una ciudad que cuenta con un alcalde y un equipo de gobierno que cree que las Políticas Públicas de los Usos Sociales del Tiempo son el instrumento para conocer los hilos de un presente que nos ayudarán a construir un futuro mejor. Que nos ayudarán a construir un modelo de ciudad donde las personas, el tiempo de las personas, será el eje de su reorganización, será el eje a partir del cual se diseñarán el urbanismo, la movilidad, la accesibilidad, los equipamientos y los servicios. 

Es un futuro próximo. Donde el tiempo, su gestión, será considerado como un nuevo derecho de ciudadanía. Y lo habremos construido entre todas las personas. Entre todas las ciudades de Europa. Entre todas las administraciones públicas progresistas que creen que las personas y sus necesidades deben estar en el centro de las actuaciones políticas y técnicas. Entre todas las personas firmemente convencidas de que las administraciones deben ser un agente activo en esta nueva organización social basada, entre otras cosas, en el tiempo de las personas.

Un futuro donde los modelos de las ciudades y las culturas del trabajo se ajustan a las necesidades de gestión y uso del tiempo de las personas a lo largo de su ciclo vital. Los planteamientos de estas políticas son hoy, para la sociedad, lo que fueron hace unos años las políticas de medio ambiente. Todavía hoy hay quien, con el cambio climático a las puertas de casa, lo niega. Pero incluso en Estados Unidos tenemos un presidente que sabe que las condiciones de vida de nuestro planeta deben ser contempladas de forma global y con actuaciones que respondan a la pregunta prospectiva: ¿cómo afectará esto a las generaciones futuras? 

Y esta es una de las preguntas que están en el tejido de estas jornadas. Responder a la pregunta ¿Hacia dónde va nuestro tiempo? es responder qué futuro queremos para nosotros y para las generaciones futuras.

Estas Jornadas de prospectiva nacen después del Primer Congreso Internacional que celebramos en Barcelona, donde establecimos líneas de trabajo respecto al tiempo, la ciudadanía y los municipios con personas expertas de diferentes países. 

Desde que pusimos en marcha en Barcelona esta concejalía en 2003, hemos ido haciendo camino de tiempo con estudios y reflexiones que nos han servido para dibujar  las intervenciones políticas que se han ido realizando. También nos han señalado cuáles son los factores con los que debemos trabajar y que debemos tener en cuenta porque marcan escenarios de futuro. Unos escenarios de futuro que podremos hacer que tengan presentes los valores de la equidad y la igualdad, según las políticas que desarrollemos. 

En estos dos días veremos tres espacios para dibujar nuestro futuro. Hablaremos de tiempos de ciudades y áreas metropolitanas porque, hoy, las ciudades y los municipios crecen y se enredan en el tejido de estas áreas, donde cada ciudad se especializa en ofrecer servicios y equipamientos de diferentes sectores. 

Y simultáneamente las personas quieren vivir en tiempo real en el barrio. El barrio es un microcosmos de la vida cotidiana. Es la medida subjetiva, es la medida emocional de la calidad de vida de las personas. 

No es casualidad que en muchas ciudades se estén desarrollando experiencias similares a Temps de Barri que desarrollamos en Barcelona. Y porque esta vida en tiempo real pueda darse sin desigualdades entre hombres y mujeres, fundamentalmente, y con equidad entre las personas, necesitamos cambiar las culturas del tiempo del trabajo. Este tiempo basado en el Homo Faber. 
Necesitamos que se analicen las cosas con perspectiva de género utilizando el feminismo como método de análisis y recogiendo todas las propuestas que los malabaristas del tiempo, las mujeres, han elaborado en los últimos años. 

Pero también necesitamos las nuevas propuestas que surgen de estos grupos de hombres que saben que deben construir un futuro con nuevas masculinidades, con nuevas formas de ser hombres. Es más, que ya saben que el problema no es la incorporación masiva de las mujeres al mundo del trabajo con proyección social y bien remunerado, sino la falta de incorporación de los hombres en las tareas de cuidado y atención a las personas mayores y las tareas de intendencia de la vida cotidiana.

Necesitamos cambiar unas culturas del trabajo que premian la presencia en lugar de la eficiencia. No se trata de horarios. Se trata de gestionar el tiempo para que las personas puedan redistribuirlo según sus necesidades. 

Este es el cambio que dará a las empresas la oportunidad de ser más competitivas y de fidelizar el talento, como veremos que nos muestra el estudio realizado en 7 países europeos, entre otros el nuestro, y que entre otras cosas puso de manifiesto cómo las personas entre los 30 y los 50 años, la llamada Generación Ambición, valoran las empresas que ofrecen más tiempo.

Estamos en crisis. Incluso en Davos han admitido que esta es una crisis que nos ha de permitir entender que es bueno que las administraciones democráticas sean agentes sociales de cambio social, a la vez que garantizan medidas de corrección de los mercados cuando estos ponen en peligro las políticas de cobertura social de la ciudadanía en general. 

Es bueno, pues, pensar en modelos matemáticos de organización del tiempo. Es bueno, pues, pensar en innovar. 

Es bueno practicar lo que Berger, fundador de la prospectiva, avisaba: hay que mirar hacia adelante mirando el retrovisor. Y el retrovisor, en este caso, son todos los estudios que tenemos a nuestro alcance y de los cuales veremos una parte en estas jornadas. 

Unas jornadas donde paralelamente se presentará la guía de las buenas prácticas en Usos del Tiempo de la Red de Empresas en NUST que 56 empresas de nuestra ciudad conforman. Una red de empresas que nos muestra que Yes, we can. Nosotros también podemos. Podemos construir un presente que ayude a tener un futuro mejor con una mayor calidad de vida para todos.

Unas jornadas donde también diferentes ciudades de Europa que apostamos por las políticas innovadoras y por trabajar por ser las ciudades del tiempo de las persona se reunirán para dibujar un escenario de futuro con una red como la que en estos momentos tenemos en la provincia de Barcelona, con el apoyo del Área de Igualdad y Ciudadanía de la Diputación de Barcelona.

Unas jornadas que hemos querido que fueran como los escenarios de futuro que queremos dibujar. Con un tiempo real más relajado porque tenemos un tiempo virtual que nos permiten las TIC. Un tiempo que esperamos alargar más allá de estas jornadas para continuar trabajando.
Unas TIC que, aplicadas con perspectiva de género y de Usos Sociales del Tiempo, podemos hacer que estén al servicio del tiempo de las personas y de la competitividad de las personas. 

Unas jornadas donde queremos dibujar que Europa es la Europa de las ciudades y de los municipios. Y ciudad, tiempo y personas son la clave de nuestro futuro. Son las claves que nos van a permitir vivir en tiempo real y poner el tiempo virtual al servicio de empresas y personas, para poder conseguir estos escenarios de futuro que todos deseamos. Unas ciudades y unos pueblos de Europa con equidad, paridad y tiempo. Un tiempo que las personas gestionarán porque conseguiremos que sea considerado un nuevo derecho de ciudadanía.


Discurso de clausura
Ayer, nuestro alcalde, en el acto que hicimos con las empresas que pertenecen a la Red de Nuevos Usos del Tiempo, impulsada por el ayuntamiento de nuestra ciudad, remarcó que los Usos del Tiempo, además de ser políticas innovadoras, son políticas que nos permitirán afrontar mejor esta crisis. Hará empresas más competitivas y ciudades más amables. Y, por supuesto, mejorará la calidad de vida de las personas. Algunas de las reflexiones de estas jornadas y de los conocimientos que hemos compartido nos ayudarán a conseguirlo.
Porque como dijo alguien: “Impossible is nothing”. En Barcelona creemos firmemente, y más después de estas jornadas, en las aportaciones de todos quienes han participado en ellas; creemos que podemos soñar unos escenarios de futuro donde el tiempo pueda gestionarlo la ciudadanía, donde las ciudades y los municipios sean amables porque funcionan a la medida del tiempo de las personas. Unas ciudades donde las tecnologías permitan gestionar el tiempo de forma paritaria y las empresas reduzcan gastos gracias a las inversiones tecnológicas.
Unas ciudades y unos pueblos donde el aire sea más limpio porque los desplazamientos por trabajo sean casi todos en tiempo virtual,  porque las “horas punta” de los desplazamientos ya no existan. En definitiva, unas ciudades donde el tiempo de las relaciones personales sea el que marca las horas de los relojes de todos.
Entre todos y todas, con las Políticas de los Usos del Tiempo y las nuevas organizaciones del tiempo de trabajo, podemos construir un futuro con más tiempo, más equitativo y paritario.
